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Un hecho lieróico de los muchos 

de que hace alarde la España en la 
sangrienta , pero gloriosa guerra de 
su independenciíi , que llegó á noti­
cia de D. José Alvarez , residente 
entonces en Roma , dió ocasión á 
este benemérito Escultor para in­
ventar y componer un Grupo que 
pudiese servir de Monumento para 
perpetuar la memoria del feliz triun­
fo de la constancia y fidelidad es­
pañola -j contra las huestes de su in­
justo agresor Napoleón. Las miras 
y loables deseos del autor no hubie­
ran tenido cumplido efecto^ porque 
su obra hubiera quedado en un sim-
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ple vaciado en yeso, materia dema­
siado frágil, y por tanto poco a pro­
pósito para monumentos de esta 
clase ; pero ha suplido á la escasez ^ 
de medios pecuniarios del artista la 
muniíicencia del Rey N. S., augus­
to Protector de las bellas Artes, 
quien llevado de su natural propen* 
sion á promover todo lo que puede 
contribuir al lustre y gloria de sus 
Reinos , se ha dignado, tomar bajo 
su protección la obra , y mandar 
que á expensas del Real Erario la 
ejecutase en marmol el autor de ella, 
premiando de este modo el mérito 
del que posteriormente ha sido tam­
bién honrado con el nombramiento 
de primer Escultor de -Cámara de 
S. M.

De este grupo deben tener ya 
noticia los artistas y aficionados por 
haberse publicado en el Diario y



[5]
Gaceta de Madrid algunos artículos 
de periódicos extrangeros que dan­
do á conocer la parte que está ejecu­
tada y manifiestan el juicio que han 
formado de él los inteligentes que le 
han visto en Roma en su primera ma­
teria y en marmol ; pero es ahora el 
momento mas oportuno para dar­
le á conocer , y de recordar lo pu­
blicado , porque con motivo de la 
llegada á Madrid del dicho monu­
mento, el público está en el caso de 
examinarle y graduar su mérito. Por 
esta razón , y en atención á que no 
es fácil para todos reunir los Diarios 
en que se han publicado los dichos 
artículos y á que el de la Gaceta de 
Madrid de n de Abril de 1826, 
por no permitir otra cosa sus lí­
mites , quedó muy diminuto , á pe­
sar de ser el mas interesante , se ha 
juzgado que no sería inoportuno 
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presentarlos de nuevo reunidos á 
continuación del sencillo progra­
ma que explica el pensamiento del 
autor.

En esto se ha llevado mas la 
mira de propagar la ilustración y 
el buen gusto , que la de (lubli- 
car elogios del artista , porque aun­
que es cierto que se le })i'od¡ganj. 
están sostenidos con pruebas que 
resultan de un examen maduro y 
razonado de la obra , que es el' 
fundamento en que debe apoyarse 
toda crítica juiciosa, ya sea para 
descubrir bellezas , ya para notar 
defectos y descuidos , pues no sien­
do así las alabanzas serán indis­
cretas , los vituperios infundados, 
y deben lisongear tan poco las 
primeras , como son despreciables 
los segundos. Así es que analizan- 
dose escrupulosameute el Grupo
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eft 10'5 ' artículos de que se habla, 
y dèSeuvolviendo sus autores cou 
grau maestría los elementos y prin­
cipios do la parte íilosóíica de las 
bellas artes , y por los cuales se 
debe juzgar de la perfección ó im- 
perfecoiou de sus producciones, se 
harán familiares con .su lectura los 
ctíuociinientos , y se generalizará 
el lenguage artístico , proporcio­
nando de este modo á muchos (no 
se habla de profesores ni de ac­
cionados instruidos ) bases y cri­
terio para apreciar con fundamen­
to el merito ó defectos de obras 
de esta clase. No será perdido el 
trabajo si con escritos semejantes 
se destierran enparte las ideas erró­
neas y vulgares de los que, en cual­
quiera de las artes , dan la prefe­
rencia á obras de mérito inferior 
porque paran su atención en lo
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bien' acabildo, de los adprn-os y 
cosas accesorias , de que miJ^has 
veces.se hallan sobrecargadas:,. en 
los colorines , ¡caricaturas -y cOn- 
torsioues , olvidando la noble sún- 
cijléz., y da exacta imitación de* la 
naturaleza, hija del estudió pro- 
funtlo de las pasiones. . .’

• .Vic-'
'dû fer-
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PROGRAMA.

J—Zarante el terrible sitio que sufrió la 
heroica ciudad de Zaragoza en la guerra 
de la independencia , un jóven guerrero 
viendo caer en tierra à su padre de una 
lanzada recibida en un muslo, corre pre­
cipitadamente á su defensa, se pone delan­
te de él y arrolla á cuantos se presentan á 
su vista, la terrible voz de su anciano pa­
dre le anima á la defensa, y asi aterra al 
enemigo; pero un capitán polaco viendo la 
mortandad de sus soldados acude á mata 
caballo, y despues de varios ataques san­
grientos, el joven español es herido por 
una lanza en el pecho, y cae gloriosamen­
te muerto sobre el de su padre, el cual 
habiendo sido hecho prisionero, muere po­
cos dias despues del dolor de la Jjérdida 
de su hijo. -

^Jdvértencia. = El Grupo cuyo progra- 
mi precede, para estar completo, según

5
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el proyecto y composición de su autor, de­
be constar de cuatro figuras, por ahora no 
hay ejecutada mas que una parte de él 
compuesta de dos, y faltan por consiguien­
te el caballo y su ginete, que es de espe­
rar que algún dia lleguen á completar la 
obra.

Traducción de un articulo del periódico de 
íiotna llamado notizie bel giorno de i.° de 
octubre de i8i8, y publicada en el Diario de 

li'Iadrid de 16 de marzo de 1819.

En el estudio de escultura del Sr. Al­
varez está espuesto al público hace algu­
nos dias un grupo semi-colosal, de asunto 
y de composición enteramente nuevos; Los 
artistas y los inteligentes concurren á verle 
en muchedumbre, atraídos, no tanto por 
Ia celebridad del artista, conocido ya por 
muchas obras, cuanto por el gusto de ver 
desenvueltos con naturalidad y maestría 
Jos grandes preceptos de la ciencia en un 
arte dificilísimo por sí mismo, y empleados 
con discreción' los rcsortes del ingenio pa­
ra llegar á aquel punto señalado por los



grandes mae^swos-^ antorchas de là Grecia, 
á- imitados despues en parte por los de 
Roma.

El asunto es uno de los mas bellos é - 
interesantes de la historia antigua, y de 
los mas difíciles para la escultura: Nejíor 
defendido -por Antüoco su hija. El Rey de 
Pilos, el hombre de tres edades formaba; 
parte de la famosa liga griega contra Tro-' 
ya, y la dirigía con el consejo^ ya que no‘ 
con el brazo..Anciano, pero fuerte, y con-- 
saltando únicamente aquel valor que le ha­
bía hecha célebre en la primera y segunda 
edad, se atrevió a oponersé al fiero Mem­
non, conductor de los negros, etíopes. La 
pesada asta de Memnon está vibrada, y Nés­
tor deja de existir sino acude Antíloco; el* 
joven- heróe se interpone para impedir el 
golpe, pero antes de poder descargar su' 
robusta diestra sobre la cabeza del enemi­
go, recibe una profunda herida en el pe­
cho, y redime á costa de sus juveniles 
dias los caducos del padre ( i )í

(i) I^a analogía que tiene la composición 
de este grupo con lo que se dice dé Antíloco y 
Memnon, tiró motivo siu duda a’ qué él autor de 
este artículo lo aplicase d un hecho de la historia

4
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En el pensamiento, en la composición 

y en la ejecución de este asunto se ha traspor­
tado el Sr. Alvarez á aquellos felices tiem­
pos en que los grandes artistas de la Gre­
cia, sobreabundando su mente en ideas de 
Homero, daban á las figuras heróicas una 
alma mas que de mortal, y un cuerpo de 
formas y proporciones capaz de contenerla. 
La naturaleza que guiaba sus manos se 
trasformaba b^jo el cincel, de manera que 
imitada fielmente en aquellas partes en que 
el movimiento de los músculos describia y 
decidía individualmente la acción, hacia el 
resto del hombre mas venerable, mas fuer­
te y mas ligero al aspecto de cuantos se 
presentaban á mirarlo, cuyas cualidades 
hac'an al observador admirador. Ademas 
el sentimiento de Ia acción era todo interno, 
y si parecía á lo esterior, estaba indicado 
solamente en aquella parte del cuerpo en 
que lo había colocado característicamente 
el largo estudio de la filosofía de las pasio­
nes del alma humana. El que conoce bien 
ti aníí^uo, entiende ia fuerza y valor de es- 

ant gua, no teniendo noticia del programa del 
artista, y llevado tambien de lo sublime de la 
ejecución.
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ta teoría y puede hacer la aplicación de ella.

Antíloco tiene en este sentido las for­
mas que convienen á un joven héroe, hijo 
de un Rey fuerte y magnánimo, es decir, 
que es bello, esbelto y mas fuerte que lo 
que exige su edad- Néstor conserva en la 
vejez el animo grande de sus años juveni­
les, tiene la cara que por sus formas con­
vida al respeto y á la veneración, y que 
dice á primera vista , joy Key y Rey de 
Homero^ los ojos y la boca, y en una pa­
labra todo el rostro, no desmiente el ca­
rácter glorioso que le ha dad® el maestro 
de los poetas. Se le vé amenazar imperio­
samente el peligro en que se hdla, á pe­
sar de las fuerzas físicas que le faltan, y 
si algún temor se trasluce en su frente y 
en su cuerpo, no es por su propio peligro, 
el amor paterno le hace parecer á pesar de 
su atrevimiento y valor. Aterrando al ene­
migo con la voz y con la espada previene 
á su hijo, apretándole en el muslo, el in­
minente peligro en que se halla; le insinúa 
que se sustraiga á él, mas que con hi voz, 
con una fuerte presión de movimiento re­
pentino e indeciso. Ve Antíloco el momen­
to fatal; advierte el aviso tácito de su pa-
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dre, á quien trata de tcaiiquiliw con la 
mano izquierda; procura pr-evenir el gol­
pe, evitandolo en cuanto se Io. permite la 
posición necesaria para cubrir el objeto 
de su defensa, pero la frente.turb4da y sus 
miradas indecisas- anuncian,; que ya no es 
.tiempo de venganza , y qpe va á cum­
plirse por momentos el sacrificio del amor 

.filial.
¿ Qué mas se puede pgdir .á^ un.artista 

.capaz de sentir y comunicar, á la tierra 
muda aquella alma y aquel carácter que 
en ja poesía y en el arte antigua.asemejan 
.Jos hombres á los.Dioses ? Discno, contra­
posición de líneas , formas , equilibrio, 
grandiosidad en el natural-., en 19 ideal na­
turaleza, y un no sé qué, no pueden faltar 
en donde hay alma, esta ha sido produci­
da antes que .aqueUas cualidades ; con ellas 
nace; en ellas se manifiesta, ymo es posi- 
.ble que exista de, otija manera = P. L. R*



i Traducción de una carta, escrita en Roma 
por un accionado à ¿as bellas artes, á un ami^o 
sujo residente en Monaco, j publicada por es- 

> te en aleinan de que se dio noticia en el Dia- 
1 rió de Madrid de 21 de setiembre de i8rg.

Estimadísimo amigo: apasionado como 
yo por las bellas artes, envidia V. en to­
das sus cartas mi suerte de vivir en Roma, 
y acaso tiene V razón para ello, princi­
palmente- ahora que en el estudio del escul­
tor español, el Sr. Alvarez, está espuesto 
al público un grupo colosal de su inven­
ción, que representa un asunto de los mas 
bellos y mas morales que se pueden hallar, 
sucedido en España en estos últimos tiem­
pos en el terrible sitio de Zaragoza.

Un joven guerrero viendo caer en tier­
ra á su padre de una lanzada recibida en 
un muslo, corre precipitadamente á su de­
fensa, se pont delante de él y arrolla á 
cuantos se presentan á su vista; la terrible 
voz de su anciano padre le anima á la de­
fensa, y asi acerra al enemigo; pero un 
capitán polaco viendo la mortandad desús



soldados, acude á mata caballo, y despues 
de varios ataques sangrientos el joven es­
pañol es herido por una lanza en el pecho, 
y cae gloriosamente muerto sobre ei de su 
padre, el cual habiendo sido hecho prisio­
nero muere pocos dias después del dolor de 
Ia pérdida de su hijo. Este es el programa 
escrito por el mismo autor.

Voy á menudo, por multiplicarme el 
placer que tengo en ello, á admirar este 
nuevo y hermosisimo monumento, en el 
que se descubren sieinp:-e nuevas bellezas. 
Este hábil artista ha vencido y superado 
todas las dificultades que ofrece un grupo, 
especialmente colosal, que es la verdadera, 
difidl y positiva escultura; porque no hay 
duda alguna enque para el escultor que lle­
ga á este punto, son nada en comparación 
los otros géneros.

El citado artista penetrado de la belle­
za del asunto, y de la heroica elevación de 
los antiguos griegos, ha dirigido su pri­
mera atención á la combinac-ion de los pri­
mitivos y grandes lineamientos que forman 
el monumento en la misa total; desenvuel­
ve despues con gran filosofía, hueva doc­
trina sin afectación, tanto en el de»nudo



r»7]
como en los ropages: un carácter sosteni­
do en todas las partes, expresión noble y 
arrogante en las cabezas, sin caricatura de 
contorsiones, un diseño grandioso y ani­
mado, conducido todo con el mayor entu« 
aiasmo y vivacidad, manifiestan por todos 
los puntos de vista la acción decisiva del 
hiio , determinado á la heróica venganza. 
El anciano padre está, por otra parte, do­
minado por muchas pasiones 5 su fisonomía 
es imponente y noble, el movimiento aun­
que abatido es atrevido; la crispatura de 
los músculos principalmente los de la fren­
te , manifiestan una diversidad de senti­
mientos difícil de explicarse, todo en ge­
neral está convulsivo y agitado, los miem­
bros entrelazados unos con otros, el pecho, 
las cabezas, los ropages y hasta los pelos, 
anuncian el terrible y trágico momento sin 
perder nada de aquel grandioso y armó­
nico fidiasismo (1), que sorprende y con* 
'(í) Se ha empleado esti palabra, cspnranflo 
que no choque á los oídos del lector, para tra­
ducir la del orginal que d ce Jidíesco, voi reci­
bida en el lenguage artístico ibUaao para indicar 
el estilo j gu tu del célebre Fidias que fue el que 
fijó, por dccirlo asi, el límite del bello ideal ó 
Uataese pet fecto del arte estatuario y mo Dumeo tal.



mueve á todo inteligente de tal modo que 
es llevado sin pensar á hacer comparacio­
nes (siempre odiosas), las que me absten­
go de insinuar á. V. por no- mortificar la 
modestia del óptimo Sr. Alvarez, á quien 
he querido conocer de cerca para hacerie 
muchas preguntas sobre el arte y sobre su 
monumento, y sobre el cual se ha com­
placido, con una gran bondad de corazón, 
en explicarme sus intenciones, concluyen­
do su erudito discurso^con decinne que lo 
poco que habia hecho lo debía todo á la 
naturaleza de los modelos que le hablan 
inspirado las bellezas.

,• Cosa grande es para un artista poseer 
un capital semejante de conocimientos y 
estudio con que poder sacar partido de la 
naturaleza de los modelos, y ver en ellos 
aquellas bellezas que es dado á pocos el 
ver y conocer ! ¿ Pero qué artista tiene es­
ta facultad como el ya dicho, tan libre de- 
todo pedantismo, no solo de la servil imi­
tación del antiguo, como de. las rancias- re­
glas y convenciones de los sistemas acadé­
micos, como son el contraponer, pirami- 
dar &c. &c. El artista de genio y que 
abunda en conocimientos, no sufre leyes
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en el arte, la razon sola le guía, la filo­
sofía le prescribe los limites de su imagi­
nación, si alguna vez esta se excediese, lai 
obras clásicas de los antiguos le aseguran 
de su conducta.

Sí viene V. á Roma, como lo espero, 
verá en sola esta obra reunidas todas las 
leyes y principios observados por los es­
cultores griegos, sin que puedan destruir­
ías los ciegos apasionados del gusto bi­
zarro, pintoresco y sistemático; conocerá 
V. también al autor, cuya sencillez .le gus­
tará tanto cOmo la de su estudio, del que 
está desterrado todo fasto artificial.

Conserveme V. su amistad y créa­
me &c. = Roma 3 de octubre de 1818 = 
P. Q. E.

Traducción de un artículo dd-jfdríodico de Ro-^ 
-ma titulado notuíe del 010^1^0 número 49-

- Roma 9 de diciembre de iSl^.

- Sc presenta de nuevo al juicio de los 
inteligentes en las* bellas artes-aquel grupo; 
que espuesto al público en yeso algunos



anos atras, «e vé hoy ejecutado en már­
mol por el caballero Joáé Alvarez, primer 
escultor de Cámara de S. M. C., que ha 
sido el genio inventor de él Anunciado ens- 
tonces aleg íricamente coa el título de Nés­
tor defendido por Aaríloco su hijo,, debe 
hoy considerarse bajo el verd idero aspecto 
que dio motivo á la grande idea de este mo­
numento» Quiso el autor sacar con él del 
olvido un egemplo de a n>r filial que repre­
senta la historia de España en la guerra de 
la independencia.

El caso acaeció en el memorable sitio 
de Zaragoza. Es sabido que todos sus ha­
bitantes combatieron por la defensa de a- 
quella plaza, y es d gno de recordarlo á 
quien no lo había ignorado y de contarlo 
á quien no lo supiese, que un viejo res­
petable herido en un muslo de una lanzada 
cayó en tierra, y estando próximo á su­
frir del enemigo el último golpe, logra 
libertarse del peligro inminente en que se 
hallaba por uno de sus hiios. Ve este ai 
padre caído, corre á su defensa y arrolla 
sus agresores; pero después de no poco 
estrago de los enemigos, cae. muerto so­
bre el venerable padre traspasado el pe-
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cho de una lanzada que le descargó Ímpe- 
tuosamente an polaco de caballería; y sa­
ciada con esto la rabia hostil se convirtió 
en prisión, conservando la vida , la muer­
te segu-ra -que le esperaba; el momento es­
cogido por el autor es el de la defensa.

Un asunto tal merece con razón que 
se hable de él aun otra vez; pero no es 
mi objeto, tanto el entreteger aquí enco­
mios del artista, cuanto el dar un justo des­
ahogo al amor que alimento por las bellas 
artes, indicando los motivos que me impe­
len á adin rar esta maravillosa obra. Y 
ojala que la explanación de estos, no diré 
que son desconocidos de algunos, perzí sí 
que no han sido man/estados, influya pa­
ra el progreso de las artes, como lo deseo.

; Primeramente y sobre todo es feliz es­
te artista verdaderamente singular, en que 
habiendo escogido un asunto capaz de des­
pertar en los corazones el deseo de imitar 
las virtudes grandes y heróicas, supo com­
binar la composición mas feliz en el géne­
ro estatuario á través de las mayores difi­
cultades en el género heróico ! Podría de­
cirse acaso que jamas el arte se ha avan­
zado con mas fuerza y vigor. Dos figuras



de posición trágica, una acumulación ne­
cesaria de ángulos diversos, odiosos siems 
pre en este arte,, y en medio de tantas 
combinaciones desordenadas y chocantes; 
entre sí, conseguir una masa armónica; 
que presenta composición por todas partes; 
é integramente por todas ellas y el movi­
miento del protagonista, este es el sumo* 
grado de Ia verdadera- dificultad estatua-, 
f'^í superada y sujetada por el .genio del. 
^rr^ta. Y si los ropages como partes acce­
sorias é inanimadas sirven de obstáculo 
algunas veces ai desarrollo del; movimiear 
to y nunca dejan de hace ríe: violento , ‘sin 
embargo el talento del artista llegó á tai- 
punto en esta obra , que á despecho de to­
das las dificultades, ha logrado, qua le sir-, 
van «con gracia y nobleza para el movi­
miento libre de las dos figuras.

Y eran verdaderamente imponentes los 
dichos obstáculos en este tal é importan­
te monumento que debia producir efecto 
pof todos lados. Sim embargo los mis­
mos, pero no con tanta oposición, se pre—- 
sentan contrarios en aquellas obras que 
componen ó hacen efecto solo por una' 
P^tre, y que los antiguos como decorati-^'



vas , consideraban siempre inferiores á las 
estatuarias, y mocho mas dóciles para 
las líneas coirponentes. -A decir verdad 
este es el género en el que parece que los 
modernos se. han inclinad.o con mas cui­
dado á distinguirse con un abundante nú­
mero de producciones que manifiestan su 
genio, lanzado por un» momento mas 
allá de la ciencia fundamentab.de los prin­
cipios del arte, y de l/ídiferencia bien 
-pronunciada que separa el género áeco- 
rativo del ístatuarÍQ (i).

(i) Esta díslin.ctow que hace d outor’del ar­
tículo entro el geaoro dccor«livp y el estatua­
rio , y la proforencia que dá á .este último, 
picó el amor propio de los artTslss y' aficiona­
dos italianos-, -tiííra’udolo como una amarga cri­
tica de los escultores modernos , y habiendo 
tenido .noticia de ello antes de imprimirse , se 
proponían desqultarsc respondiendo ligorosa- 
menie contra ¿1 aflículista para sostener el ho­
nor nacional y d crédito de tantos hombres cé­
lebres que ha producido la Italia ca este ramo; 
pero como no los fue posible citar ó presen­
tar una obra de consideración que desmintiese 
ó echase' absjo el juicio dd crítico, tomaron 
el partido de impedir en cnanto les fue posi­
ble la circulación del papel , comprando lodos 
los egemphres disponibles de la edición.



Pero si en U composición el grupo es 
ral que se podria decir que es empresa 
dificii , sino imposible, hallaría mejor, 
no es menos sorprendente en la exacti­
tud de los caracteres. El de ambas figu- > 
ras es exacto, preciso y cual debe ser; 
nada se observa en ellas de sobrenatural 
ó divino , pero todo tratado como huma­
no es noble, y es bello como correspoci’- 
de al asunto. Particularmente en el joven 
héroe todo awuncia agilidad^ dc'.treza, vi­
gor y corage ; miembros flexibles y ner­
viosos, articulaciones distintas , formas 
que prometen con seguridad una resisten­
cia robusta , una acción libre y pronta, 
estatura cuya elegancia y altura no se re- 
sienten de fragilidad, y cuya solidez no 
peca de grave ó pesada ; una correspon­
dencia de un miembro con el otro, una 
simetría, una concordancia, un equilibrio 
perfecto que prometen fácil la acción de 
la defensa. Hay en una palabra en el jo­
ven combatiente rodo el idealismo decan­
tado por los modernos^ y que entre los 
griegos no consistía mas que en lo selecto 
de la naturaleza , y en la exactitud de los 
caractères, posturas y lineamientos propios
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para iadicar con todo esto, uhidamente el 
asunto que quería representarse, fuese di- 
vino'ó-huinano. De esta elección' résulta-: 
ban 'os caractétès«in numéro que deseu-

> brimos en las obras- griegas; y en esto 
nuestro autor no ornittó diligencia alguna 
pata- vencer esta diticúltad; anexa natu-^ 
ralinente tanto a 11 pintura 00.110 á la es-’ 
cultura. ' 

Otro principio que guiaba en s>is obras 
á- los artistas griegos era la expresión, 
aquella cualidad que debe triunfar en to­
das las producciones de las artes. - Pero el 
tipo y la regla de semejante expresión 
no puede encontrarse en otra parte mas 
que en el conocimiento del hombre , en 
el estudio de--sus afectos y en la fuerza 
que estos egercen sobre sus órganos.' Una-- 
expepieñeia habitual nos instruye de que 
Ias diversas ‘Sensaciones dei alma salen á 
nuestra cara,-ten 'íab forma niejoc que 
en-tal otra.-El'.qúé posee esta éteneia 
puede-'lisotigearse-do que posee eV-secre­
to del arte ; secreto que no' se descubre 
sino con el estudio del hombre nvismo, 
y de Ias impresiones de temor ó de es­
peranza, de placer ó de pesar que re-
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cibe de los objetos que le hieren ; y en 
el genero heróico, al cual pertenece este 
grupo, es grandísima la dificultad, pan- 
expresar con. la materia las pasiones lo­
te mas , conservando al mismo tiempo el > 
deco-o y la dignidad del héroe. Aquella: 
expr sion brilla , y la dificultad se. vé 
vencida en las obras griegas, las cuales 
expresando lo.s alectos del animo, con­
servan al mismo tiempo lo bello de- la 
naturaleza^ Íll conocimiento de esta den-, 
cja , la po-sesiou de este secreto del arte, 
resplandece, tniravillosamente. en Ja. exr. 
presión de las dos figuras dé aquel grupo, 
¡pero cuánta prudencia, quanta filosofía 
se vé brillar! es mas fácil ,isin embargo,, 
sentiría que explicarlo; .Obsérvese cómói 
en el joven .guerrero se percibe el me-- 
canismq muscular y tendinoso,’ hijo de. 
aquellas pasiones que de agitan en lo iiw: 
terior , pero esto sin. que pierda un pun­
to de lo bello que corresponde á su edad 
y á su carácter. La cólera y la vengan­
za le dominan sobre todas fas demas pa-- 
siones, y estimuladas estas por la fuerza 
juvenil, le hacen despreciador de todo 
peligro. Este poderoso influjo de las par-



tes internas nos hacen descubrír la tu 
mefaccion del peeh-v y del cuello , la 
contracción del vientre y la elevación de 
los hombros ; pero obra sin embargo 
mas poderosamente en el rostro , en don­
de se observan las. narices dilatadas, los 
músculos frontales hinchados, las cejas 
desordenadas> el ojo centellante, la man­
díbula y el labio inferior sobresalientes-, 
y que todas estas emociones internas con­
curren, compitiendo con armonía, para ex­
presan las sobredichas pasiones. Veanse 
finalmente todas las partes musculares o 
tendinosas del cuerpo, contribuir igual-- 
mente al mismo efecto.

El anciano padre ofrece el. aspecto 
mas venerable y mas interesante. Caído 
en tierra y herido se. reanima á la vis­
ta y al lado de su amoroso hijo, vi­
vifica las fuerzas abatidas , y apoyado .so­
bre sola la rodilla sostiene la acción.ins­
tantánea : con una mano comprime el 
muslo del hilo, para avisarle del peli­
gro inminente , y con la otra amenaaa 
con fiereza al enemigo; pero todo es có­
mo un resplandor , todo está dividido o 
como vacilante entre el temor y la có-



Jera , de modo sin embargo que estos dos 
afectos mientras se suceden el uno al 
otro sin preferencia alguna -, se mani­
fiestan dominantes en su bellísima é in­
teresantísima fisonomía; y su ojo fijo ’ 
sobre el fiero enemigo, le hace adivi­
nar el peligro inminente , y con un gri­
to imponente trata-de evitar el momento 
terrible;

Estoy lejos sin embargo de -querer 
atribuír á este monumento una idea de 
perfection , que en- vano debe buscar­
se en obras humanas; quiero antes bien 
persuadirme qué ojos de lince podrán* 
desear aun alguna cosa que se le haya 
escapado ai autor , ó que con noble 
abandono haya sido poco castigada, ó 
estudiada por él como parte accesoria. 
Concluiré por tanto de todos estos prin­
cipios razonados que se ven aplicados 
en el grupo actual, que esta es una obra 
enteramente nueva y no parto del ca- ^ 
pricho, ni hija de mero gusto ó de prac­
tica, no reproducida por reminiscencia, 
ni perteneciente á esta ó aquella escue­
la, sino al contrario producción del ge­
nio, de la naturaleza, de la ciencia y
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de U filosofía , cual antigua obra grie­
ga , parto feliz perteneciente por dere­
cho á toda edad , y digna de recibír 
aplausos de los inteligentes y de captar 
la admiración de toda clase de hombres: 
que si se quiere buscar el origen del es­
tilo de este monumento, se hallará en la 
elevación de los pensamientos, en la sen­
cillez de las líneas, en el atrevimiento 
de los planos y en el equilibrio de las 
masas: cuyas cosas todas lo aproximan 
mas que á ningún otro al tiempo de Peri­
cles (i)5y el mismo de que nuestro autor

(i) La época que se cha es la mas brillante 
para la Escultura ; aquella escuela es conside­
rada con razón como la maestra de todas las 
posteriores, aun de la misma Grecia , sin que 
ninguna haya llegado á la sublimidad a que la 
condujo el gran Fidias y sus discípulos. De es­
tas obras se tenia una idea imperfecta porque 
no había de ellas mas que dibujos ó estampas y no 
han sido bien conocidas do los modernos basta 
fines del siglo pasado, en que Mr. de Choiseul 
Gouffier , Embajador de Francia en Constan­
tinopla , mandó hacer y condnjo á sus espensas 
á París unos vaciados de los relieves del templo 
de Partenou y del de Teseo , con lo que ade­
mas de hacer un distinguido servicio á las arles, 
dio lustre á su patria y realce a' su distinguido
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había ya dado sinceras pruebas con sus 
bajos reliebes en Monte-Caballo ; que es 
por tanto un trofeo regalado á las artes 
modernas, y émulo de la mas culta an­
tigüedad : que forma el honor del siglo

nombre. Pero en conlrapostcioo de este benefi­
cio bay que sentír la desgracia de que este ras­
go generoso llamó la atención de los ingleses, los 
que arrastrados , acaso , de un espíritu de rivali­
dad mal entendida , y descuidando aquella aten­
ción debida a' las artes, y muy digna de pueblo tau 
ilustrado, hicieron aserrar j levantar todas aque­
llas obra# de los muros para que habían sido des­
tinadas , y lleva’ndolas á Lómires , en donde es­
tán almacenadas ó aisladas, bao privado a la Eu­
ropa del derecho de verlas en sus mismos edifi­
cios y lugar de su cuna, y a los siglos futuros del 
medio de fijar autenticamente la época en que 
fueron rjecutadas.

Sobre estos modelos del arle hizo su princi­
pal estudio el Sr. Alvarez en el tiempo que es­
tuvo en París, aprendiendo por ello» el mo­
do de ver y de sacar partido de la naturaleza , y 
según lo confiesa iugenuamente el mismo , á es­
to debe el tal cual mérito que le conceden los 
iuteligeates nacionales y extrangeros , particu­
larmente las corporaciones ó academias de bellas 
artes que le han honrado Incíéndole individuo 
de ellas , tales como la de S. Fernando de Ma­
drid , el Instituto do Francia , las de Roma y de 
íVapolcs y otras muchas.
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y áe Roma en particular, que como ma­
dre tierna de las bellas artes lo acompa­
ñará con suspiros á la Capital, para la 
cual está destinado. = Un aficionano á las 
bellas Artes. = F. An.




